




		
				Dedicado con devoción a mi hermosa Quetzalli.



			Con devoción porque me hizo descubrir el misterio divino



			Mi camino sagrado. Mi viaje del héroe



			El llamado a la batalla. El sendero al interior de mí mismo.



			A Quetzalli porque me mostró el camino de la libertad



			Siendo como era, un esclavo con delirios de hombre libre



			A mi Pluma Preciosa porque trajo descenso al inframundo y trajo paz



			Porque fue el hilo de Ariadna a la salida de mi propio laberinto.



			Porque ha sido siempre amor y luz, puerto y cobijo.



			A Quetzalli porque es mi mayor revolución, 



			Una inspiración de amor y plenitud



			Mi ángel bajado del cielo para regalarme verdadera libertad



			Porque un día levanté al cielo la mirada y vi la luz



			Mi respuesta sagrada, la mayor prueba de que existe Dios.

		











			La libertad es la mayor fuerza del espíritu humano.



			Es un impulso tan fuerte como el deseo de algunos por destruirla. 



			La libertad ha tenido que luchar eternamente contra la tiranía… y ha vencido. 



			Porque la libertad es lo único que da sentido a la existencia.



			Porque sin libertad no puedes definir quién eres.



			Sin libertad no existes como un individuo humano, único e irrepetible. 



			Sin libertad no eres nadie.



			Todos dicen quererla. Todos hablan de ella y es bandera de todas las causas, pero casi todos le temen.



			No es fácil ser libre. Es un compromiso. Es una revolución.
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			CONSTRUIR LA LIBERTAD



			La felicidad está en la libertad, y la libertad está en el coraje.



			TUCÍDIDES



			Caída del muro de Berlín, 9 de noviembre de 1989



			Chris Gueffroy ejerció su libertad siendo camarero. Optó por ella antes que por el sometimiento. Nació el 21 de junio de 1968 en el sector comunista de Berlín. Para entonces el muro llevaba ya siete años dividiendo la ciudad. Gueffroy creció encerrado, pero con ansias de libertad. Desde niño siempre soñó con ir más allá de la cortina de hierro. 



			Era un atleta sobresaliente en pista y campo, gimnasia y esquí; tenía todo para hacer carrera en el deporte y triunfar, uno de los pocos caminos para una vida someramente digna bajo la dictadura comunista. Pero tenía que presentarse ante los líderes para jurarles fidelidad a ellos y al sistema. No lo hizo. También era un requisito para poder cumplir su otro sueño: ser piloto de avión. Eran sus sueños a cambio de la abyección.



			Cambió las pistas de carreras y el anhelo de los cielos por mesas de bar. No era necesario humillarse para cumplir dignamente con ese trabajo. Podía renunciar incluso a sus sueños, pero nunca a sí mismo.



			Desde ese momento sólo pensó en escapar; de Berlín, de Alemania Oriental y del bloque comunista de Europa del Este. Ir a donde realizar los sueños no estuviera prohibido o sujeto a la esclavitud mental.



			Por su trabajo conocía a funcionarios que sí podían viajar al mundo libre y escuchaba sus historias; logró robar señales de la radio del Berlín occidental para escuchar programas políticos y conseguía revistas. Seguía con atención las noticias de aquellos que arriesgaron su vida y lograron escapar. Dos familias completas habían volado en globo aerostático de la tiranía a la libertad. Había llegado el momento.



			Era febrero de 1989 y Chris no podía esperar más. Estaba por ser llamado a las filas del ejército de la Alemania comunista. Ésa sería la máxima derrota: ser obligado a luchar por el régimen opresor que le robaba a diario sus sueños. Era tiempo de intentarlo. La libertad es para los valientes. Era momento de cruzar. 



			El 6 de febrero de 1989, a pocos meses de cumplir 21 años, en el muro de Berlín fue asesinado a balazos por la policía comunista. Chris Gueffroy fue la última víctima. No supo leer los tiempos geopolíticos, no comprendió la debacle soviética, o simplemente el fuego le quemaba el corazón. 



			Seis meses después de su muerte, el muro cayó a causa del peso de la realidad. El 9 de noviembre de 1989 los berlineses bailaron en la cima del muro que los dividió por veintiocho años.



			¡Libertad! El rumor se esparcía con timidez por las calles del Berlín comunista, esa media ciudad rodeada por un muro ideológico que separó familias y seres amados por tres décadas. Libertad. Nuestro anhelo más profundo. El combustible de los sueños. 



			Caía la noche sobre el Berlín comunista y el rumor se fue convirtiendo en grito de esperanza. ¿Sería verdad? ¿Libertad después de cuarenta años de dictadura socialista? Nadie comprendía por qué, pero por primera vez en veintiocho años se podía pasar libremente a Berlín occidental…, y de ahí a donde la libertad los llevara. Comenzó la huida masiva.



			Caía el muro de Berlín. Decenas de miles se encaminaron a la Puerta de Brandemburgo. La confusión se hizo fiesta, y los berlineses comenzaron a llegar con lo que podían llevar en las manos para pasar al otro lado y escapar.



			Pero los soldados que custodiaban el muro no tenían noticias, y la orden de siempre, la orden de los últimos veintiocho años, era disparar a matar a quien se atreviera a cruzarlo. No llegó una persona. Eran muchas…, diez, veinte, cincuenta…, disparar era impensable… Cientos… Miles.



			La multitud comenzó a trepar por el muro y salir huyendo. No hubo disparos. Más personas subían por la terrible pared. Los soldados estaban confundidos. Toda esa gente era el pueblo berlinés, eran sus hermanos alemanes…, y la realidad es que esos soldados también querían huir. 



			La noche fue de celebración. Las personas se reunieron en ambos lados del muro, y los del Berlín libre ayudaban a pasar a los del lado comunista. Las tabernas comenzaron a regalar cerveza, algunos músicos se les unieron. Los desconocidos se abrazaban y lloraban. Todo era fiesta y algarabía.



			Pero también todo era rabia y furia. Cientos y después miles de hombres se acercaron al muro con mazos y herramientas de destrucción en las manos. El pueblo oprimido comenzó a derribar ese muro que les arrebataba su libertad y, con ella, su dignidad humana. 



			La rabia contra el muro era un símbolo de la rabia contra el régimen comunista; ése que liberaba al trabajador oprimido por el sistema; ése que estaba dirigido por hombres íntegros que luchaban por la emancipación de la clase obrera, por la equidad y la justicia, la igualdad y la hermandad… que resultó ser el sistema más opresor de la historia. 



			Cayó el muro de Berlín. Muchos celebraban, se abrazaban y bebían. Ésos aparecen en todas las fotos del momento. Mientras que otros arremetían contra el muro con picos y mazos para derribarlo. Las imágenes de esos rostros furiosos e indignados también dieron la vuelta al mundo. 



			Pero la inmensa mayoría de los protagonistas de esa noche no salieron en las noticias. No hay imágenes de ellos. Son las decenas de miles de personas que no se esperaron a ver qué estaba pasando y qué más iba a pasar. Los
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			EL FUTURO DE LA LIBERTAD



			La historia de la libertad es la lucha 
por limitar el poder del gobierno.



			WOODROW WILSON



			Muro de Berlín, 9 de noviembre de 1989



			Es tan escasa la consciencia histórica que es posible que los regímenes dictatoriales del pasado regresen disfrazados de libertadores, que las antiguas propuestas fallidas y opresoras encuentren nuevos oídos que las escuchen y nuevos ecos que las repliquen. 



			La juventud del siglo XXI emplea con demasiada facilidad etiquetas como dictadura y fascismo. No tienen idea de lo que hablan. Afortunadamente no saben lo que es un régimen radical de izquierda o de derecha. No lo saben gracias a la generación de sus abuelos, los que sí lucharon contra las grandes tiranías para legar a la posteridad este mundo. 



			Hay injusticias que corregir y retos sociales que alcanzar en este mundo, pero no necesitamos revoluciones sociales, violentas y destructoras, concebidas por mentes que no buscan nada revolucionario que no sea tomar el poder.



			Tampoco saben lo que es el fascismo; por eso señalan con esa etiqueta a los que aprecian la libertad, el trabajo y el mérito; mientras entregan cuerpo, alma y patria a las ideologías fascistas que siguen y que los someten con falsos discursos de libertad. 



			El comunismo fue propuesto en el siglo XIX; fue impuesto a sangre y fuego en el siglo XX con violencia, tal y como su doctrina dice que debe ser, y no había terminado la centuria cuando ya había demostrado su fracaso. Generó muerte, miseria y destrucción por donde pasó.



			El comunismo fracasó, pero siempre regresa con nuevos disfraces seductores: igualdad, progresismo, colectivismo, Revolución bolivariana, Cuarta Transformación… El comunismo no es congruente ni sincero; siempre vuelve con distintas máscaras, con otros pretextos, con nuevos odios y conflictos.



			El futuro de la libertad depende de la consciencia; eso es lo que buscan arrebatarte los populistas después de tu capacidad productiva e intelectual. 



			El muro de Berlín ya tenía muchas grietas cuando cayó el 9 de noviembre de 1989. En abril comenzaron huelgas masivas en Polonia, patrocinadas por el sindicato Solidaridad, de Lech Walesa. En mayo hubo disturbios en Hungría que obligaron a que se abriera la frontera con Austria. Protestas en Checoslovaquia obtuvieron lo mismo. 



			Con las fronteras de la Hungría y Checoslovaquia comunistas abiertas a Austria y Alemania Occidental, el muro de Berlín y la temible línea divisoria militarizada entre las dos Alemanias carecían de sentido. ¡Este muro existirá cien años más!, dijo Erich Honecker, presidente de la Alemania comunista, pocos meses antes de que cayera. 



			Pero la Unión Soviética estaba también desmoronándose. Gorbachov no tenía ningún control sobre Moscú, y Moscú ya no tenía control sobre el bloque comunista. 



			Ya no había tropas rusas en Berlín, comenzaron las protestas, Erich Honecker renunció y, en medio del caos informativo del gobierno provisional, el pueblo berlinés comenzó a escalar el muro que llevaba veintiocho años dividiendo familias y amigos, separados por las ideologías de los líderes, justo como hoy. 



			Muro de Berlín, 13 de agosto de 1961



			El 13 de agosto de 1961 la población de Berlín despertó para descubrir que había una alambrada partiendo la ciudad en dos, junto con patrullas militares que rodeaban la parte occidental de Berlín, el democrático y libre. Miles de familias quedaron divididas y no se pudieron volver a ver en veintiocho años. Eso es el comunismo real.



			Cinco millones de personas habían huido del bloque comunista a través de Berlín entre 1949 y 1961. A partir de 1961, el gobierno de la Alemania comunista dedicó cantidades absurdas de recursos para hacer el muro más alto, más impenetrable, más mortífero, con más cámaras y más francotiradores listos para tirar a matar. Jamás pensó en usar esos mismos recursos con el fin de generar las condiciones propicias para que la gente no tuviera que huir y el muro fuera innecesario. Eso es el comunismo.



			El proyecto comunista evidenció su fracaso desde el principio. Nunca antes del comunismo, y nunca después, han existido proyectos sociales que tengan la necesidad de convertir sus países en prisiones masivas para sus propios ciudadanos.



			Huir del comunismo



			La gente huye del comunismo, siempre ha sido así. Lo que nunca ha ocurrido es que trabajadores desesperados salgan huyendo de la prisión de la democracia capitalista en busca del paraíso socialista. 



			Nunca los brillantes y profundos ideólogos izquierdistas, socialistas y comunistas de países democráticos y libres han optado por vivir de acuerdo con sus principios. Cuba, Venezuela o Nicaragua han dictado cómo deben vivir, según ellos, todos los demás. Con el pretexto de estar haciendo la revolución, sus gobernantes viven de los beneficios de las democracias capitalistas y liberales.



			De la democracia no es necesario huir. Uno puede irse. Sólo los sistemas comunistas han tenido que encerrar a su población, con prohibición absoluta de salir, so pena de muerte. Es la historia de todos los países comunistas. Es el comunismo real.



			Ningún dictador de otro tipo, ningún monarca con poder absoluto, ningún emperador romano desquiciado, ningún zar tuvo siquiera la insólita idea de encerrar a todo su pueblo. Ni la idea ni el poder para lograrlo.



			¿Por qué huyen las personas del comunismo? Hay cosas que siempre vale la pena repetir y recordar. El Imperio ruso cayó en 1917 y, tras cinco años de guerra, sobre sus escombros se fundó, en 1922, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, la URSS.



			El Partido Comunista impuso préstamos forzosos y confiscó todos los bienes de los ciudadanos que fueran considerados enemigos del pueblo, de la causa o del partido, traidores o contrarrevolucionarios. Es decir, que = despojó de su propiedad a los que no pensaban como exigía el partido.



			Se procedió a expropiar todo medio de producción, todo lo que sirviera para generar riqueza. Nadie volvía a tener derecho de producir riqueza por su cuenta y para sí mismo. Todo era para el partido.



			Se establecieron trabajos forzados y campos de concentración, dobles jornadas y racionamiento de alimentos.



			Los campesinos que se rebelaron para recuperar sus tierras fueron fusilados. Se prohibieron las huelgas con pena de muerte y los trabajadores comenzaron a migrar de la ciudad al campo y buscar alimento; porque el partido, dueño y administrador de todo, no pagaba o lo hacía con bienes y servicios. Como un feudo sublimado. 



			Hacia 1921 Lenin estableció formalmente lo que él mismo denominó capitalismo de Estado. Eso termina siendo siempre el comunismo.



			Los campesinos se negaban a trabajar si se les arrebataba su cosecha, el sacrosanto fruto de su trabajo según el propio Marx, y entonces eran considerados traidores que iban a trabajar a campos de concentración. 



			En todo experimento socialista siempre ha habido hambre e inanición, que nunca afectaron a los líderes del partido. Hambrunas derivadas de la obsesión de controlar cada aspecto de la comunidad, o deliberadas y planificadas, como en China y la Unión Soviética. El gobierno comunista, con el poder de dártelo todo, tiene el poder de planear el hambre y usarla como arma. 



			Los planes de Lenin provocaron un hambruna de cinco millones de muertos entre 1921 y 1922. Entre 1932 y 1933, bajo el mandato de Stalin, murieron de hambre otros seis millones de seres humanos. El Gran Salto Delante de la China comunista dejó treinta millones de muertos por hambre entre 1958 y 1961. En la Etiopía comunista la hambruna de 1983 a 1985 dejó un millón de muertos, y en Camboya murieron de hambre dos millones de personas entre 1975 y 1979.



			En la Unión Soviética, el camarada Stalin cerró las fronteras y los ciudadanos, ahora nuevamente súbditos, perdieron el derecho a viajar. Pasó en las quince repúblicas de la URSSy en todos los países del bloque socialista de Europa del Este. Por eso la gente salió corriendo hacia Occidente cuando cayó el muro de Berlín. 



			Pasó en la Unión Soviética y sus países sometidos. Pasó en China, Vietnam, Laos y Camboya. Sigue pasando en Corea del Norte, la comunista. Prohibido salir del país. El comunismo real siempre ha sido una cárcel.



			Pasó y pasa en Cuba, la prisión más grande del mundo, donde toda la población trabaja para un partido corrupto y tiránico que posee toda la isla, explota sus riquezas con mano de obra semiesclava de su propia gente para venderla en los odiados mercados extranjeros.



			Eso es comunismo. Prohibido salir. Prohibido viajar. Prohibido pensar. Prohibido cuestionar. Prohibido aspirar a una mejor vida que la que está dispuesto a darte el partido. Los pueblos de Europa del Este terminaron de hartarse en 1989.



			Cuanto más poder tenga el gobierno, más podrá limitar las libertades y derechos del individuo.



			El comunismo ha tenido un solo logro real en toda su historia: reemplazar la clase privilegiada y comportarse exactamente igual que ella, con un poco más de rencor y sed de venganza. Lo anterior es una realidad histórica que pasó en Rusia, en China y en Corea del Norte, en Laos, Camboya, Vietnam y en Cuba… y sigue ocurriendo en Venezuela, Bolivia, Nicaragua, y en todo aquel país que no despierte de la pesadilla bolivariana.



			Hoy, más que nunca, los dictadores usan la amnesia y la falsificación como arma. Por eso te invito a recordar la historia y vislumbrar el futuro de la libertad.



			Los últimos quinientos años han sido la historia de la libertad económica y política, como base de la libertad intelectual y mental, fundamento de la libertad individual, esencial para lograr lo único importante en la existencia humana: plenitud y felicidad. 



			En el siglo XV, Europa salió de la devastación de la peste negra y comenzó a reinventarse. El espíritu del siglo fue la exploración, y la riqueza que generó comenzó a cambiarlo todo socialmente. 



			El siglo XVI se caracterizó por la ruptura religiosa en Europa, que es el origen de los Estados modernos, y la ciencia fue el espíritu del siglo XVII.



			Así llegamos al siglo XVIII, cuyo espíritu fue la luz de la razón. Fue conocido como la Era de las Luces, la Ilustración. Contrario a casi cualquier época anterior, el ánimo general era de confianza en la humanidad y en el futuro. Se empezó a hablar de democracia, división y limitación de poderes, libertad.



			Desde la reforma protestante, pasando por la Revolución Científica y hasta llegar a la Ilustración, el gran protagonista de la historia fue la imprenta, que generó un mercado de lecturas y lectores, que es en realidad un mercado de ideas libres, pues no depende del poder. Ésa es la esencia más profunda de la democracia: el ideal de una sociedad donde cada individuo puede generar riqueza y conocimiento de manera independiente al poder. 



			El desarrollo de la burguesía es una gran revolución en sí misma. La burguesía se arriesga, innova, se lanza a la aventura, circunnavega el globo, hace ciencia y crea tecnología, escribe y publica libros, busca nuevas rutas y productos, inventa desde la imprenta hasta los medios de comunicación y descubre desde la termodinámica hasta la relatividad. Crea riqueza, cultura, filosofía, conocimiento.



			El comunismo plantea arrebatar al burgués la fuente de la riqueza, que son los medios de producción, y entregarlos a un Estado social que deberá administrarlos por todos, con lo que sólo crea diferentes arriba y abajo. Nuevos explotadores que explotan al pueblo en nombre del pueblo. 



			Pero hay dos factores, y no uno, con los que el burgués genera riqueza: los medios de producción, que se pueden arrebatar, y el conocimiento, el talento, la creatividad y la ciencia, que no. 



			Es más sencillo enseñar al proletario a ser burgués, se logra con verdadera educación. Pero el populista, el socialista y el comunista buscan sometimiento, abnegación, servilismo. 



			Alguna vez nos dijo Victor Hugo que lo que mueve al mundo no son las máquinas, sino las ideas; y nunca una clase social había aportado tantas ideas como la burguesía. 



			Hoy al burgués promedio se le llama clase media. Son las mujeres y hombres que estudian y se preparan, que conciben y mueven los negocios, empresas y corporativos, que buscan trabajos y persiguen sueldos. Algunos son empleados, otros son empleadores, y muchos son las dos cosas. Su vida es más cercana a la del obrero, pero sus aspiraciones se acercan más a las del empresario. 



			Aspiraciones. Eso es la esencia de la clase media. Aspira a saber más, a leer más, a viajar más, a mejorar su vida. Sueño, estudio y trabajo. Esos son los tres elementos con los que la clase media mueve el mundo y con los que sale adelante cualquier país. Son tres cosas que los socialistas siempre te quieren arrebatar. 



			No tengas sueños, eso es de malvados. No estudies, eso es de fascistas. No trabajes, eso te hace burgués. No generes conocimiento y riqueza, eso te liberaría de mi tiranía.



			Comunismo y fascismo coartan las libertades, y en su intento por organizar a la sociedad aniquilan su creatividad; en ambos casos, se intenta controlar el mercado, lo cual termina siendo imposible e improductivo. Intercambiar es la esencia humana, como dijo Gorbachov, último líder del comunismo soviético; el mercado no es un invento del capitalismo, es un invento de la civilización. 



			En el siglo XXI la libertad de la democracia se enfrenta a una gran paradoja: es un sistema político libre, donde puedes votar por la opción que propone acabar con la democracia o dejar de votar. 



			Una elección en la que ganen los comunistas será siempre la última elección libre. Desde Marx, siempre se ha planteado que la democracia es una farsa, un invento de los poderosos para someter al pueblo; por eso debe ser reemplazada por el gobierno central de un partido comunista que controla a los individuos y a la sociedad. 



			El comunismo daba miedo. Quizás porque en el fondo se parece mucho a las monarquías abandonadas; un poder unipersonal y absoluto que no puede ser cuestionando so pena de muerte. 



			O tal vez, y ahí está el verdadero fondo, es un sistema diseñado para garantizar que la nueva elite en el poder se quede ahí para siempre, sin la menor posibilidad de transformación y sin respetar la pluralidad de la mente humana. El comunismo se parece mucho a la monarquía.



			Entre 1945 y 1949 la Unión Soviética exportó la revolución a toda la Europa del Este y formó un bloque comunista bajo el poder de Moscú. Entre 1947 y 1949 la revolución se exportó a China, donde generó el triunfo de Mao; a Vietnam, donde empoderó a Ho Chi Min, y a Corea donde llevó al poder a Kim Il Sung, origen de la actual dinastía.



			En 1953 la Unión Soviética y sus países sometidos crearon el Pacto de Varsovia, una alianza militar que surgió con el argumento de defenderse de Occidente, pero cuyas tropas sólo se utilizaron contra húngaros, polacos, checos y eslovacos cuando exigieron libertad a su propio régimen. 



			En 1956 polacos y húngaros se levantaron por vez primera contra el régimen comunista que se les había impuesto tras la guerra. El 28 de junio de 1956 en Poznan, Polonia, los obreros y trabajadores salieron a las calles para manifestarse y exigir a su gobierno comunista la promesa básica del comunismo: mejor calidad de vida para el proletario. Cuando una multitud de cien mil personas se reunieron en el centro de la ciudad, la respuesta fue la represión con cuatrocientos tanques y diez mil soldados.



			En ese otoño, del 23 de octubre al 10 de noviembre de 1956, el pueblo húngaro también se levantó contra el gobierno comunista y las políticas de la Unión Soviética. La protesta comenzó entre estudiantes, que fueron apresados, y los soldados dispararon a la multitud que exigió su liberación. La noticia se difundió y los disturbios llegaron a Budapest. La respuesta del régimen comunista fue enviar más de treinta mil soldados y más de mil tanques.



			La historia se repitió en 1968 en Praga, cuando el propio líder checoslovaco exigió a Moscú reformas liberales y un socialismo con rostro humano. Durante ocho meses, de enero a agosto de 1968, el pueblo de Checoslovaquia llegó a tener esperanzas reales de un poco de libertad; pero el movimiento reformista fue reprimido. La noche del 20 al 21 de agosto, dos mil tanques y doscientos mil soldados tomaron las calles de Praga y las ciudades más importantes. 



			Cada vez que un régimen comunista ataca a su propio pueblo por exigir una mejor vida, hace evidente el fracaso de su modelo, o deja muy claro que el objetivo de los comunistas ha sido siempre el poder, y nunca el pueblo. 



			De todos los fracasos, el más evidente fue el de Alemania y el muro de Berlín. El gobierno tomó una medida drástica que se convirtió en el símbolo de la Guerra Fría, de la opresión del comunismo y del fracaso del régimen: construir un muro que dividiera Berlín a la mitad y rodeara por completo la parte occidental de la ciudad, para que nadie pudiera llegar a esa isla de libertad y escapar de su prisión.



			Casi todos los fallidos proyectos comunistas cayeron desmoronados. La mezcla de represión, ausencia de libertades, violación de derechos y todo además mezclado con hambre y crisis, hizo colapsar al mundo comunista entre 1989 y 1991. 



			En Alemania Oriental, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria y Rumania hubo revueltas por la libertad; en algunos de esos países fueron revoluciones de terciopelo; en Rumania, el último dictador se aferró al poder hasta ser asesinado por su pueblo. 



			Hacia 1991 las quince repúblicas que formaban la Unión Soviética se separaron del poder de Moscú, del que tratan de mantenerse alejadas hasta hoy. El mundo comunista colapsó evidenciando su fracaso. Sobrevivió en Cuba, que ha llegado ya a condiciones infrahumanas, en Corea del Norte, que es un gigantesco campo de concentración, y en China, donde sobrevivió porque se hizo capitalismo controlado por el Estado.



			La historia lo ha dejado claro en cada ocasión: el comunismo no funciona. Genera miseria, hambre, destrucción, muerte y tiranía. Eso es el comunismo real.



			Cada vez que el comunismo fracasa hay una avalancha de pretextos: no era el comunismo real, tuvo enemigos externos, fue boicoteado por los poderes fácticos, cayó víctima del imperialismo… Y la más importante: no estaba al mando yo. 



			Izquierda y derecha



			¿Qué son la izquierda y la derecha a estas alturas de la historia? Una farsa narrativa. Cada una aspira el poder, cada uno quedará al mando de una estructura política que es opresora en su esencia.



			¿Quiénes son los liberales y los conservadores? ¿Quién es el revolucionario? 



			Stalin es producto de una revolución comunista y nada pareciera estar más a la izquierda que eso, pero mantiene un poder vertical, unipersonal y autoritario; no permite la libertad de credo, pensamiento o expresión; mantiene su postura autoritaria gracias a un ejército opresor, y desde el partido tiene un control absoluto del Estado. Fue así desde que tomó el poder en 1924 hasta que lo dejó con su muerte en 1953.



			Es idéntico en cada detalle a Hitler, o a la más grotesca caricatura del peor monarca absolutista. La única diferencia entre el comunismo y los fascismos fue el discurso. Uno te oprimía en nombre del pueblo y el otro lo hacía en nombre de la patria. Los dos coincidían en el colectivismo y la anulación del individuo. 



			Hitler, Mussolini, Stalin: los tres se asumían como líderes de una revolución, los tres se vendían como salvadores del pueblo, los tres pasaban horas en discursos emotivos y falaces. Los tres se asumían como enemigos de la democracia liberal. 



			¿Qué significa esa democracia?



			La democracia no puede limitarse a votar, pues termina siendo un concurso de popularidad. Democracia significa que el depositario de la soberanía es el pueblo; cada uno de sus ciudadanos libres es soberano y dueño del país. En un esquema así no hay gobernantes sino administradores; no se tiene el poder sino la responsabilidad, y no existe el país de un solo hombre.



			El espíritu de la democracia es que el poder le pertenece al pueblo; por eso la democracia propone repúblicas, donde el país es de todos. Por encima del voto, lo fundamental en una democracia liberal son sus instituciones, estructuras firmes y sólidas que impidan que el poder se concentre en una persona. 



			Instituciones para que el poder descanse en estructuras y no en personas, en derecho y no en caprichos. División de poderes para garantizar que ninguna persona, grupo o institución abuse del poder. 



			Por encima del voto, la institución y la división de poderes, sigue estando el principio básico: que el pueblo, todo él, ciento por ciento de la ciudadanía, es el depositario de la soberanía. Esto implica que, aunque cada individuo renuncie a favor del Estado, éste a su vez debe garantizar los derechos fundamentales de cada individuo: pensar lo que quiera, creer en lo que elija, expresar sus ideas.



			Si se entiende la democracia como la imposición de la mayoría, no sólo se sigue viviendo en medio de la violencia y un tipo de opresión, sino que cada elección sólo determinará cuál es el 49 por ciento de la población, que, aunque sea soberana, verá vulnerados sus derechos por la unión del 51 por ciento. 



			La democracia implica crear estructuras que permitan ejercitar al máximo las libertades individuales; y, claro, en su versión utópica, esto debe lograrse sin menoscabo del interés colectivo, dado que, sin una sociedad saludable y armónica, es imposible el pleno desarrollo del individuo. 



			La democracia es la más complicada de las opciones políticas del mundo moderno porque implica una construcción constante con la participación activa y consciente de todos. El mundo del siglo XXI pareciera decirnos que nos gustan las libertades, y los dictadores populistas nos ofrecen su dulce guía para evitarnos la angustia de la libertad.



			Exigimos una libertad que no comprendemos y que conllevaría una responsabilidad existencial que no queremos. La tiranía, en cualquiera de sus formas, está siempre al acecho, porque hay suficientes personas a las que no les gusta la libertad. Le temen. Aspiramos a la comodidad, y elegir y vigilar no es cómodo en absoluto. 



			La verdadera democracia es un compromiso social de magnitudes que aún no se comprenden, y que sólo puede existir con comunidades ilustradas con un alto coeficiente de inteligencia emocional, algo que desde luego no buscan los poderosos. 



			Los políticos se reparten el mundo, como siempre ha sido, y lanzan a las masas a luchar sus batallas, también como siempre; desde los mejores hombres en el campo de batalla representando a su señor, pasando por los cruzados matando en nombre de Dios, hasta llegar a los seguidores de cada grupo de identidad o ideología del mundo moderno. 



			Nunca estás luchando por ti, siempre que peleas eres soldado de alguien. Los políticos se lo quedan todo, lo reparten todo y organizan los discursos para que los individuos se teman y señalen entre sí con las etiquetas que los hacen parecer los verdaderos culpables de todos los problemas. 



			La era del enojo



			Vivimos la era del enojo, y los poderosos lo tienen bien encauzado. El mundo del siglo XXI está lleno de revoluciones insulsas, de las que no sirven para nada que no sea paliar la consciencia adormecida de sus seguidores. 



			Revoluciones en redes sociales, golpes de Estado en ciento cuarenta caracteres, causas al por mayor en el mercado de las causas, con hashtag, porque es importante alardear sobre la causa cada vez que cambias el mundo en una plataforma. Soy mejor persona que tú porque pongo colores para cada ocasión en mi perfil. 



			La generación de nuestros abuelos luchó contra Franco, Hitler y Stalin. La generación actual lucha contra el abecedario, contra canciones y películas. Dan batalla contra el pasado con la idea de que negarlo y esconderlo lo transforma y genera consciencia, en vez de olvido; y con el perverso engaño de que con cambiar letras a las palabras se generará equidad.



			No hay nada más peligroso para los líderes que la consciencia de las masas, por eso no hay mejor sistema de control que tomar a una multitud de durmientes y hacerlos soñar con que están despiertos y salvando al mundo.



			Desde luego que hay verdaderos héroes y revolucionarios, pero no sabemos nada de ellos; si sabemos de ellos, a través de medios y redes, son todo menos revolucionarios y difícilmente serán héroes. 



			Todas y cada una de las joyas de la humanidad están en este momento siendo profundamente humanas en algún anónimo rincón del planeta, desde las selvas africanas hasta la sala de tu casa. Ahí están los revolucionarios. Haciendo una revolución dentro de sí mismos, siendo el cambio que querrían ver en el mundo, como nos invitó Gandhi. Hay un humano tocando a otro en este preciso instante, que no te quepa duda de eso. Siempre hay alguien verdaderamente consciente y libre haciendo una verdadera revolución.



			Los grandes movimientos revolucionarios son una trampa del sistema. Las revoluciones de consciencia pueden ser actos tan individuales, simples y silenciosos como permanecer sentado. 



			Así comenzó una revolución Rosa Parks, la mujer negra que no se levantó para ceder su asiento de autobús a un hombre blanco. Su acto de consciencia individual transformó la historia de todo un colectivo.



			En diciembre de 1914, en la trinchera franco-germana, los soldados de ambos frentes enemigos detuvieron la guerra para celebrar la navidad. Por una noche, gracias a una canción, superaron sus constructos nacionalistas y fueron simplemente humanos. 



			Desobedecieron la orden de atacar. Algunos fueron fusilados por sus propios generales por no matar al inocente proletario de la trinchera de enfrente. Confraternizar con el enemigo era traición.



			Las guerras napoleónicas terminaron cuando los individuos, que eran sus mariscales, decidieron desobedecer. El zar Nicolás les ordenó a sus soldados que disparan a la multitud inerme de las revueltas de febrero de 1917. Se negaron y cayó el imperio. El káiser ordenó a sus marineros que subieran a los barcos del puerto de Kiel en 1918 a exterminar a los británicos. Se negaron y terminaron a la par la guerra y el imperio. 



			Los actos de consciencia individual son el espacio donde en realidad se ejerce la libertad; por eso la consciencia y la individualidad son los principales enemigos de las dictaduras populistas. Por eso ciegan y adoctrinan con ideología, con discursos de odio y venganza que parecen ser de justicia.



			En la democracia, el gobierno debe ser un gestor del conflicto, no su promotor; pero el miedo y el odio son la mejor forma de control, ya que eliminan las capacidades críticas del individuo.



			No eres libre si alguien más domina tus emociones, escribe tu historia y establece tus verdades. Las masas nunca han sentido sed por la verdad. ¿Tú buscas la verdad o quieres imponer la tuya? ¿Defiendes la libertad de expresión de todos o sólo tu libertinaje?



			Nada da mayor poder sobre los humanos que las mentiras porque vivimos de ideas, y éstas pueden dirigirse. ¿Cuántas de tus ideas son tuyas? 



			¿Quién te dice la verdad? ¿Quién establece tu narrativa histórica, tus ideologías y tu visión del mundo? ¿Quién tiene ese poder sobre ti?



			La única forma en que tu existencia tenga sentido es que seas plenamente feliz. La única forma de lograrlo es que seas el narrador de tu propia historia. Para eso debes ser libre… Sólo a ti te interesa tu plenitud.
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